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Elogios para las novelas de Luke Christodoulou:
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‘El James Patterson griego ataca de nuevo’

- Prensa griega

'Christodoulou no se limita, construyendo un desenlace desgarrador pero apropiado. Atrae al lector dotando de profundidad a todos sus personajes. ¡Los fans de Riley Sager estarán encantados! 

- PUBLISHERS WEEKLY 

‘... hace un trabajo magistral escribiendo una retorcida historia de asesinatos bajo el sol griego.’ 

- Ruth Rowley

‘Grecia está orgullosa de tener un escritor con tanta maestría. La Muerte de una Novia es su mejor obra por mucho.’

- Crítica Ateniense de Libros

‘La Muerte de una Novia es una novela de misterio/asesinatos maravillosa. Una historia de Agatha Christie en el siglo 21.’

- Asociación Nacional de Autores Griegos

‘Un caudal de grandes historias... con buen ritmo y llenas de personajes creíbles, hermosos paisajes griegos, detalles fascinantes de la cultura griega y algunos toques humorísticos maravillosos. Excelentes giros de la trama también – Realmente no me esperaba eso. Estas historias pueden rivalizar con los best-sellers y – para ser honestos – el libro saca a varios de los nombres famosos de la jugada – un estilo fácil, una trama intensa, personajes muy parecidos a la vida real y todo esto en un contexto de la hermosa Grecia y su fascinante historia y cultura.’

- Meandthemutts, Crítico de Libros

‘Una historia de suspenso marinada en vino griego, mitología, y tragedia’ 

- Reader's Favorite

‘¡Me encantó! ¡Una historia que te atrapa desde el principio hasta el final! Altamente recomendable’ 

- Reedsy Discovery

‘Los Asesinatos en la Iglesia es una yuxtaposición de las preciosas (y hermosamente descritas) Islas Griegas y los brutales y horrorosos asesinatos que pasan ahí.’ 

-  Michael Young History (Author)

‘Los Asesinatos en la Iglesia atraerá a cualquier lector que disfrute de los misterios de asesinatos, las lecturas de suspenso, o las novelas de acción y aventura. Me complace recomendar este libro y espero que el autor Christodoulou esté trabajando en la próxima entrega de esta prometedora serie.' 


- Chris Fischer para Readers' Favorite






‘... una obra meticulosamente hecha. El autor cumple con otra historia única, poderosa y provocativa.’ 

- Alex

‘¡Esperando el siguiente con muchas ansias!’ - Jimmy Andrea

‘Una novela de suspenso fascinante.’ - Daniel T.A. (Autor)

‘Tan seductor como un rompecabezas de Sudoku, el escritor ha creado una trama ingeniosa con nada menos que impresionantes revelaciones al final.’ 

- Julius Salisbury (Autor)

‘¡Un cuento de terror! Un misterio de asesinatos que te mantendrá cambiando la página’. 

- Sheri A. Wilkinson (Crítico de Libros)

‘Si le gustan los misterios de asesinatos con grandes personajes, locaciones atmosféricas y una trama interesante y llena de suspenso que lo mantenga cambiando las páginas, entonces este libro ha sido escrito para usted.’  –Ben 

‘Una apasionante novela de misterios sobre una serie de asesinatos que tienen lugar en las islas griegas.’

- Saritha S (Crítico de Libros para Goodreads)

‘Otro más, que no pude soltar.’ 

– Jan Felton (Crítico de Libros para Goodreads)

‘El autor construye los personajes principales entretejiéndolos a la perfección con la trama de una gran historia; incluso cuando se aísla del caos actual. Es arte en palabras en el pináculo más alto de la obra de un escritor.’

- Rose Margaret Phillips (Crítico para un Blog de Libros)

Capítulo 1

Verano de 2004 - Isla Elafonisos, Grecia

La sangre carmesí formaba riachuelos a lo largo de sus manos temblorosas mientras corría descalza por la playa de arena dorada de la bahía de Kontogoni. Las gotas caian, formando un rastro de corta duración bajo la escasa luz de la luna. Había demasiadas nubes para esta época del año. Como si el cielo supiera lo que había sucedido y quisiera proteger a sus estrellas de ver el horrendo crimen. Pronto, la sangre se mezcló con las aguas cristalinas del mar Egeo y nadó hacia el horizonte oscuro. La salinidad se anidó en las fosas nasales de Melpomene cuando la brisa del mar helado atacó su rostro sudoroso. La sangre caliente sobre su piel pálida se enfrió mientras se abría paso rápidamente a través de la bahía, con la esperanza de que nadie la viera a esa hora. Una chica cristiana de sólo diecisiete años, nunca debería salir a las cuatro y media de la noche. La serenidad de la exótica playa la asustó. Sólo las olas y el susurro de majestuosas palmeras eran la banda sonora de su escape. Sus manos se sentían cansadas. La caja del armario que llevaba se hacia más pesada a medida que disminuían sus fuerzas.

Casas plomizas y silenciosas se levantaban a lo largo de calles tenebrosas. Con los bares y tabernas cerrados, los lugareños bañados por el sol y los turistas quemados por el sol estaban descansando en sus camas disfrutando de un sueño despreocupado. Melpomene suspiró aliviada. El pequeño puerto pesquero estaba más adelante. Se arrastró entre las sombras, evitando la luz que pudiera escapar de las farolas de metal azul. La caja se sacudió levemente.

'Shhh, cariño, shhh. ¡Ahora no!'

El barco pesquero blanco bailaba sobre las tranquilas olas. La chica del pijama rasgado color rosado caminaba de puntillas por el muelle de madera, las tablas chirriaban mientras se dirigía a Saint Demetrios, el barco de su padre. Sólo pensar en él le hizo sentir escalofríos en la columna. Con cuidado colocó la caja en el bote, desató el nudo náutico y sacó las llaves del bolsillo ensangrentado de sus jeans. Formó la señal de la cruz en su cuerpo, oró y colocó la llave en el encendido. Con un rugido, el motor cobró vida y, funcionando sin luces, Melpomene salió del puerto y se dirigió a mar abierto. La Grecia continental estaba a menos de dos kilómetros de distancia. Estaba a minutos de la libertad. Fuera de la isla Elafonisos era el paraíso para todos, menos para ella. 'El infierno más hermoso ...' susurró mientras miraba hacia su isla por última vez. Su cabello color bronce bailaba sobre el fuerte viento. La caja entre sus pies volvió a sacudirse. Los gritos rompieron el silencio. Melpomene levantó la tapa y miró al bebé que lloraba. Los oscuros rincones de su mente dieron lugar a ideas que la aterrorizaron.

Si la arrojo por la borda, partirá de esta Tierra. El Señor la recibiría. ¿Para qué dejarla viva para que sufra como yo?

Miró las profundas y hostiles aguas del mar abierto. En ese momento, vio la luz que venía de la iglesia de San Espiridión. Un solitario edificio de culto en la pequeña isla deshabitada.

‘No puedo Señor mío, por favor dame fuerzas.’

Las nubes sobre ella se dispersaron y la luna llena brilló sobre las aguas.

‘Sólo seremos tú y yo, querida. Sólo tú y yo. Seré la mejor mamá y te protegeré y te alimentaré y estaré siempre a tu lado.’

Melpomene cumplió todas sus promesas de esa noche. Cuando el barco llegó a la playa de Pouda, en tierra firme, Melpomene recogió a Pandora, se secó las lágrimas frías, le dio un suave beso en la frente y se perdió en la noche.

Capítulo 2

Verano, 2019

‘¡No puedes estar hablando en serio, mamá! ¿Nos mudaremos de nuevo?’

Pandora sopló un mechón de cabello rubio que se le había escapado de la coleta alta y había caido sobre su rostro bronceado. El sonido de sus dientes rechinando hizo eco en el apartamento de alquiler de techo bajo. Melpomene se mordió el labio y volvió la mirada hacia la cruz que colgaba de la pared. ‘Señor, dame la fuerza para sobrevivir a otra de sus rabietas’.

‘¿Mamá? ¿Mamá? ¿Estás rezando? Pandora levantó la voz. No soy un demonio al que puedas desaparecer, ¿sabes?’

Melpomene no pudo evitar reír. Una risa breve y tranquila, pero una risa al fin de cuentas. ‘Mi amor, sabes que debemos ir donde mamá pueda encontrar trabajo.’

‘Todas las enfermeras que conozco trabajan en un maldito hospital’ Pandora se dejó caer en el desgastado sofá color marrón.

Soy una cuidadora, cariño. Atiendo a personas mayores que necesitan a alguien que tenga conocimientos médicos. Han pasado tres meses desde que murió la Sra. Toula. No podemos quedarnos aquí por más tiempo. Necesito trabajar. Me quedé aquí para que terminaras tu año escolar. Ahora, seguiremos adelante. He encontrado un nuevo cliente. Melpomene hizo una pausa para recuperar el aliento. Su voz aguda salía como una marejada cuando tenía mucho que decir. Como si todas las palabras que flotaban en su cabeza salieran en una sola frase larga, un imparable río de pensamientos.

‘¿A dónde?’

¡El exótico pueblo costero de Parga! 

*****
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Pandora se sentó en su taburete de mimbre. Una almohada redonda de color lima le proporcionó comodidad. Estaba complacida con el reflejo en el espejo ovalado pegado en la pared frente a ella. Se pintó con el lápiz labial rojo al final y se puso de pie. Descalza, con sus tacones negros en la mano, por los que había tenido que ahorrar durante meses para poder comprarlos y que tenía bien escondidos en su armario. Se arrastró hacia la ventana de su dormitorio. Su mirada fue desde el reloj, que indicaba la medianoche, hasta la figura construida con almohadas debajo de sus sábanas color beige. ‘Markos, aquí voy’ susurró y salió por la ventana huyendo. Markos, de diecisiete años, la estaba esperando. Se quedó junto a su Honda Civic negro disfrutando de un cigarrillo marca Assos. Sus ojos se agrandaron cuando vio a la belleza con tacones altos, minifalda roja y chaqueta de mezclilla corriendo torpemente hacia él. La tenue luz de las farolas hacía que su cabello brillara y Markos sonrió ante la idea de que su novia tuviera un halo. ‘Mi santa’, bromeó y la atrajo a sus fuertes brazos desnudos. Markos nunca faltaba al gimnasio. ‘Por favor, nada de cosas de iglesia’, respondió ella y le dio un fuerte beso en los labios fríos y secos. ‘Ya tengo suficiente de eso en casa’.

Markos le acarició el cabello hacia atrás y le apretó la cara entre las manos. ‘Estoy tan contento de que me hayas texteado. Te he extrañado.’

‘Bueno, ya sabes cómo se pone mi madre ... Pandora hizo una pausa y respiró suficiente aire como si quisiera reunir el valor suficiente para las siguientes palabras. Tenía que verte. Nos vamos a mudar.’

‘¿Mudarte?’ Markos dio un paso atrás. Si las circunstancias fueran diferentes, Pandora se habría reído de sus ojos de cachorro triste. ‘¿A dónde?’

‘Parga’.

Está a horas de aquí.

‘Lo sé. Por eso esta noche es tan especial’. Pandora regresó a su abrazo. Su mano derecha pasó entre sus piernas. Probablemente nunca nos volvamos a ver. Quiero que seas el primero’.

El chico se estremeció al sentir el bulto en sus jeans rotos crecer y los dedos de Pandora acariciándolo. ‘Vamos’, dijo, y los dos adolescentes se subieron al vehículo en marcha. Condujo por sobre el límite de velocidad con la música a alto volumen. A pesar de lo ensordecedor que era la radio, ambos podían escuchar sus corazones palpitando bajo sus juveniles pechos. La carretera del paseo marítimo estaba tranquila, como siempre, entre semana. Pronto, el parque junto al acantilado apareció a la vista. La luz de la luna bailaba entre los tercos olivos y los majestuosos cipreses. Markos estacionó el coche junto a los oxidados columpios con la pintura roja desconchada y apagó el ruidoso motor. Por un minuto, ambos se sentaron en silencio, incapaces de mirarse el uno al otro. Sus ojos estaban enfocados en el mar y el horizonte oscuro.

‘Entonces ... Markos se tragó el nudo que se le había formado en la garganta. Pandora se inclinó para darle un beso. Ninguno volvió a hablar. Ambos hicieron todo lo posible por suprimir sus pensamientos y vivir el momento; ambos con sus mentes jóvenes en videos porno que veían en secreto por las noches en sus celulares. Pronto, dos cuerpos sin ropa yacieron como uno en el estrecho espacio proporcionado por los asientos traseros del Honda. Con manos temblorosas, Markos se colocó el condón que había estado viviendo en su billetera durante los últimos seis meses y sonrió ante el cuerpo desnudo frente a él. La penetró lentamente. Estaba caliente y mojada. Pandora se mordió el labio inferior y lo abrazó.

‘No puedo creer que esto esté pasando. Dios mío, esto es perfecto, dijo ella y cerró los ojos, realmente perdida en el momento. Su mente estaba a millas de distancia de las maletas empacadas, una al lado de la otra, en su sala de estar.

Capítulo 3

Parga, verano de 2021

Los pequeños barcos de pesca bailaban sobre las cálidas aguas cristalinas, empujados suavemente por la fresca brisa de la mañana. Arianna terminaba la primera mitad de su trayecto diario para correr en el mismo lugar. El muelle de Parga. Una tira de cemento que cortaba en dos la bahía de la pequeña ciudad. La capitán de la policía corrió hasta el borde justo a tiempo para su momento favorito del día. Se sentó rápidamente, sin importarle la suciedad que atacaba sus leggings negros, y miró a su izquierda. El sol, vestido con todos sus majestuosos rayos, asomaba por detrás del diminuto islote que ocupaba la bahía contigua, la popular, en la que se podía nadar. Arianna se quitó las gafas de sol de diseñador y abrazó la luz recién nacida. Contó hasta diez y luego sucumbió ante su némesis. ‘Un hábito asqueroso’ se metió el fino cigarrillo en la boca y lo encendió con un encendedor azul que le había pedido prestado a un compañero de trabajo de la estación. Una nube de humo pálido de corta duración se esparció en el viento ante ella mientras sonreía a las olas de abajo. ‘Empezamos pequeños, crecemos, hacemos una diferencia y desaparecemos para siempre’, se rio entre dientes mientras terminaba su cigarrillo. ‘¡Eres una filósofa perfeccionista, Arianna!’ Se puso de pie y corrió hasta el contenedor verde  al final del muelle. Arrojó su colilla, corrió alrededor del ancla de metal de tres metros que se exhibía en la plaza de la pequeña ciudad y corrió por los estrechos caminos que conducían cuesta arriba a su casa. La que había heredado de su difunta madre. La que le fue útil cuando se divorció y salió de Atenas para volver a sus raíces con su hijo de diez años.

La puerta del jardín chirrió cuando la cerró de golpe y caminó a través de su preciado grupo de rosales. Se inclinó hacia delante para oler una gran rosa amarilla y mechones de cabello negro como la brea se le escaparon de la cola de caballo y se le pegaron a la cara sudorosa.

‘¿Timothy? Timmy? ¿Estás levantado, cariño?’ gritó mientras entraba en la casa. Baja a desayunar con tu madre.

Un gruñido vino desde arriba, seguido de un ‘¡Dios mío! La escuela empieza hasta dentro de una hora. Déjame dormir.’

‘Bueno, bueno. Primero me ducharé y me vestiré para ir al trabajo. ¡Después, desayunaremos juntos!

El joven de diecisiete años era todo lo que tenía. Él y su trabajo. Lo único que le importaba a la capitana de policía Arianna Kontou. Sabía que pasaba demasiadas horas en la estación. Sabía que mudarse a su pueblo de origen le había costado un padre a su hijo. Es decir, un padre de una visita a la semana. Timothy pasaba las vacaciones de Navidad y Pascua con él en la metrópoli de Atenas, mientras que su padre siempre venía y se quedaba en el turístico pueblo por un par de semanas, a fines de agosto. Timothy se había convertido en un buen joven. Alto, masculino, con hoyuelos profundos y una sonrisa que iluminaba incluso sus días más oscuros. Era amable, educado y estaba dispuesto a ayudar. No era de extrañar que fuera presidente de su clase y capitán del equipo de fútbol. Ella recordaba ese día con cariño. Entró corriendo a la casa, tirando su mochila al suelo y dejando -como siempre- la puerta de entrada colgando de las bisagras. ‘¿Adivina qué, ma? ¡Ahora ambos somos capitanes!’

*****
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Al otro lado de la ciudad, Ofelia recogió su cabello plateado en un moño y recogió su manguera de jardín verde. El calor del sol la abrazaba mientras daba pequeños y débiles pasos fuera de la sombra de sus olivos. Ella había sido testigo de la misma vista durante los últimos ochenta y seis años y, sin embargo, todavía la asombraba. El castillo en la colina perdido en un verde puro y brillante, las dos bahías de aguas turquesas, las casas de colores alineadas en una fila, la playa de arena, los islotes que ocupan las aguas brillantes y el glorioso sol griego que la recibía cada mañana. Sus manos viejas y arrugadas temblaron cuando el agua fría se precipitó con fuerza a través de la manguera y saltó ruidosamente para enfriar los coloridos geranios que se horneaban en la tierra seca. Su mente temblaba más que sus manos cuando una vez más sus dos inquilinos se gritaban el uno al otro. La vieja Ophelia sacudió la cabeza. ‘Sólo ellas dos. Señora religiosa. Enfermera altamente recomendada. Una habló con calma, la otra no lo hizo en absoluto. ¡Ningún hombre con ellas! Pensé, oh, Dios mío, oh que suerte. ¡Madre e hija agradables y tranquilas para quedarse conmigo y evitar el horrible asilo de ancianos!’, Murmuró Ofelia para sí misma mientras se dirigía a la buganvilla fucsia que crecía en un arco hecho por su difunto esposo sobre la puerta del jardín. Los gritos se hicieron más fuertes y luego cesaron de repente. Un minuto más tarde, Pandora, con la cara roja, irrumpió junto a ella. ‘Buenos días, señora Ofelia’ dijo la joven sin voltear la cabeza. Pandora cerró la puerta detrás de ella y corrió por la acera de piedra. ‘Buenos días, niña’.

Melpomene estaba junto a la ventana abierta con los ojos fijos en Pandora. ‘Esa chica será mi muerte ...’ Un profundo suspiro escapó de sus secos labios. Melpomene contuvo las lágrimas. Ella los contuvo bien. Después de todo por lo que había tenido que pasar, sabía que no debía llorar por cosas insignificantes. ‘¡Si tan sólo tratar de disciplinar a una adolescente no fuera tan malditamente difícil!’

‘¿Qué dijiste, querida?’

‘Oh, señora Ofelia, buenos días. Nada. Sólo hablo conmigo misma, esperando que Jesús me escuche y me muestre Su luz.’

La anciana asintió con la cabeza. ‘Amen.’

Espero que no la hayamos asustado. Tendré su desayuno y sus pastillas listas en un minuto.

Ofelia dejó caer el agua corriente cerca del tronco de un limonero de olor dulce. ‘No hay prisa, querida. Aún me quedan las anémonas por regar’ se rascó la nariz y se frotó la espalda baja. Y no pueden asustarme querida. ¡He vivido una guerra mundial, una guerra civil y la Junta!’

‘¡Con las escuelas cerrando hoy, tendré que vivir todo un verano con Pandora!’

Ofelia miró hacia arriba. ‘¿Último examen de hoy?’

‘Sí. Y esta noche, todos los de último año quieren reunirse y hacer una fiesta.

‘Oh ya veo ...’

El pulgar de Melpomene recorrió sus uñas cortas e incoloras mientras su mano derecha se cerraba en un puño suelto. Su mano izquierda se rascó el largo cuello. ‘Sé que piensa que soy demasiado estricta, pero ...’

Ofelia hizo un gesto con la mano. ‘No es mi lugar juzgarte, querida.’

Pero soy madre soltera. Una madre religiosa. Y las niñas menores de edad deben estar bajo vigilancia de... Melpomene hizo una pausa. Controló su lengua. Su mente evitó los adjetivos más comunes y las palabras pervertidos, hambrientos de sexo y sucios fueron devoradas por la oscuridad.

‘¿De?’, Preguntó Ofelia mientras caminaba penosamente hacia la llave de paso. Cerró el agua justo a tiempo para escuchar la voz grave de Melpomene. ‘De chicos adolescentes’.

Ofelia se secó las manos mojadas en su delantal de jardinería. El más antiguo de sus delantales de cocina, al que todavía le quedaba algo de kilometraje, había sido designado recientemente como delantal de jardinería. Suspiró profundamente mientras se acercaba a la ventana. ‘Sabes, querida, tengo cuatro hijos y once nietos. Ninguno igual y definitivamente ninguno viviendo como yo vivía. Nuestros hijos no están destinados a repetir nuestros errores.’ Ofelia miró hacia arriba y miró directamente a los ojos cansados ​​de Melpomene para comprobar si su punto había llegado a su destino. Ella la dejó asimilar por un tiempo y agregó: ‘¡cometerán muchos nuevos!’

‘¿Está insinuando que sólo porque tuve un bebé cuando era adolescente, me temo que mi hija hará lo mismo?’ Ahora, ambas manos habían formado puños fuertes. Sus uñas se clavaron ligeramente en su piel. Ofelia no podía ver desde donde estaba cómo sus palabras habían afectado a su enfermera. ‘Temo porque conozco la crueldad del mundo.’ Su tono áspero no pasó desapercibido

Nuevamente, no estoy juzgando, querida. Tuve el primero a los quince.

‘Por elección propia’ murmuró Melpomene.

‘¿Qué dijiste, querida?’

‘Es hora del café, señora Ophelia. La bendita la hora del café. Venga. Lo tendré listo en un santiamén.’

Capítulo 4

Los ojos de Pandora siguieron la manecilla del reloj mientras giraba, conquistando los segundos. El viejo reloj marrón descolorido colgaba justo encima de la pizarra y justo debajo de la grieta profunda que se había extendido como un rayo sobre la pared desnuda. Su maestra había quitado todos sus carteles por el verano. Pandora contó todas las manchas dejadas por el uso excesivo de Blu Tack. ‘Treinta y seis’, susurró mientras jugaba con las esquinas de su examen. La química era su materia favorita. Había terminado el examen hacía media hora. Había completado las dieciséis preguntas y las había repasado dos veces. Sin embargo, permaneció en su silla de madera. Pandora nunca levantaba la mano en clase ni participaba en ninguna actividad extracurricular. Ella ocultaba bien sus calificaciones a sus amigos. Popularidad sobre el éxito académico.

Miró a su izquierda y contuvo una risita. Sus dos mejores amigas parecían perplejas. Ambos odiaban la química. Nefeli mordió sus rizos dorados mientras Iris hojeaba la prueba de cuatro páginas tratando de encontrar algo vagamente posible de resolver. Timothy fue el primero de los chicos geniales en ponerse de pie. Hasta ese momento solo los nerds habían salido del aula bien iluminada. Los ojos azul marino de Pandora lo siguieron mientras pasaba la prueba a su maestro con la expresión permanentemente aburrida. Sus ojos se posaron en su trasero. Pandora se mordió el labio inferior con suavidad. Deseó poder morder el de Timothy. Eres un buen espécimen, Timmy.

Miró a su izquierda y contuvo una risita. Sus dos mejores amigas parecían atontadas. Ambas odiaban la química. Nefeli mordía sus rizos dorados mientras Iris hojeaba la prueba de cuatro páginas tratando de encontrar algo vagamente posible de resolver. Timothy fue el primero de los chicos cool en ponerse de pie. Hasta ese momento sólo los nerds habían salido del aula bien iluminada. Los ojos azul marino de Pandora lo siguieron mientras pasaba la prueba a su maestra con la expresión permanentemente aburrida. Sus ojos se posaron en su trasero. Pandora se mordió el labio inferior con suavidad. Deseó poder morder los de Timothy. ‘Eres un grandioso espécimen, Timmy.’

Pandora contó hasta diez y se levantó de su asiento. Les guiñó un ojo a sus amigas y dijo: ‘Estoy aburrida. Voy a fumar con Tim’ entregó su examen y sus múltiples brazaletes resonaron. Evitó los ojos de su maestra. Pandora conocía bien esa mirada crítica. La maestra de buen corazón había intentado antes hacer entrar en razón a la chica. Ella no aceptaría nada de eso. Popularidad sobre el éxito académico. El papel se le cayó de las manos y salió corriendo por la puerta. El pasillo oscuro y silencioso le dio la bienvenida. La directora, una mujer pequeña de color ciruela con gafas de lectura de marco fino, que descansaban sobre una nariz torcida, se mantuvo firme con el dedo índice sobre sus labios firmes. ‘¡Ssshh!’ El susurro resonó hacia Pandora. La directora abrió mucho los ojos y señaló la salida con la cabeza. Pandora abandonó el edificio con mucho gusto. Una sonrisa se dibujó en su rostro mientras los rayos del sol la rodeaban y la calentaban. Ella ya no era una alumna. Ella ya no era una niña. Ella estaba a un paso de los dulces dieciocho. ‘Ya soy una mujer.’ Una mujer que lleva un estuche de lápices. Pandora miró a su izquierda. Un viejo cubo de basura verde normalmente contenía papeles, latas vacías de refrescos y varios envoltorios de chocolate. Ahora, contenía una caja de lápices morada, llena de lápices, una regla rota y una goma de borrar maltratada. Con las manos libres de ataduras, Pandora caminó apresuradamente hacia la parte trasera de los baños de los chicos. Timmy todavía estaba ahí. Estaba rodeado de adolescentes que disfrutaban de su historia de campamento. ‘Me iré para allá lo antes posible, bro. No más alarmas y exámenes y ... Hola, Pandora.’

‘Hola, ¿quién tiene fuego?’ Se colocó un cigarrillo en los labios y caminó hacia él. Extendió sus fuertes brazos y una llama se encendió de su preciado Zippo. El de plata que le había comprado su tío en la feria del año pasado y le dijo que lo escondiera de su madre. ‘Te mataré, mierdecita, antes de que mi hermana me mate. Lo sabes, ¿verdad?’ Había dicho su tío mientras lo sujetaba con una llave de cabeza. Timothy se rio. ‘No sé. Mamá es bastante rápida.’

****
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Arianna corrió por el pasillo vacío y empujó la puerta a su derecha con su cuerpo. Los baños de mujeres estaban vacíos. Lógico ya que en la fuerza policial de Parga de ocho personas, sólo ella y la secretaria de la recepción eran mujeres y había visto a Pauline salir rápidamente de su oficina en la esquina. Un viaje imprescindible al baño impecablemente limpio. Dios, odio estos días. ¡Señor, me debes una menopausia, pronto!’ Revisó sus pantalones en busca de manchas no deseadas. Se sintió más húmeda de lo que realmente estaba. Sacó un largo trozo de papel higiénico y en ese momento, su teléfono vibró en el bolsillo derecho de su jean. Era su compañero de policía, Adrián. El único teniente con el que había encontrado un placer trabajar en sus dos décadas de carrera. Mantuvo la pantalla a un pie de distancia de sus ojos y murmuró el mensaje de texto. ‘Robo ... panadería de Angélica ... dinero de la caja registradora ... ¿Dónde estás, jefa? Estoy en tu oficina ... ¡Joder, una mujer ya no puede tener ni cinco minutos para ir al baño!’

Adrián estaba de pie junto a la entrada principal a una pulgada de la puerta. Si fuera invierno, la estaría esperando en el vehículo policial. Ahora, se mantenía a salvo cerca de la potente unidad de aire acondicionado que expulsaba el esencial aire frío. Afuera, a medida que avanzaba el día, el feroz sol de junio se posaba en el cielo y quemaba todo debajo de él. Adrianos -sólo su abuela usaba su nombre completo- había nacido y se había criado en Metsovo, un pueblo anidado en las montañas nevadas de Epiro. A diferencia de la mayoría de los griegos, él y el sol nunca habían sido amigos. Su piel, acostumbrada a su clima helado nativo, sufría durante los meses de verano mientras patrullaba el pueblo costero jónico. Cada poro gritaba sudor y pedía aire fresco. Adrián entraba en la pequeña estación y encendía el aire acondicionado a primera hora de la mañana. Si ya estaba encendido, todavía tomaría el control remoto y bajaría la temperatura, seguro de que ninguno de sus colegas adoradores del sol habría elegido un número adecuado. Elegía dieciséis grados centígrados. Lo más bajo que podría llegar. Para ser un soltero de treinta y dos años que vivía solo, Adrián se cuidaba bien. Nunca comía comida chatarra. Compraba en la tienda de productos orgánicos y cocinaba todas sus comidas. Planchaba toda su ropa a la perfección; sus botas negras estaban impecables y su coche azul brillaba más que una estrella nocturna. Un estudiante sobresaliente, sus padres ganaderos tenían grandes sueños para él. Un médico o abogado. Algo importante. Algo en la ciudad, alejado de las penurias que conllevaba su día a día. Los sorprendió una semana antes de graduarse con sus planes de no asistir a la universidad, pero que iba a ir a Atenas para inscribirse en el programa de la Academia de Policía de ahí.

‘No puedes estar hablando en serio, hijo’ dijo su padre, mientras su madre se tapaba la boca y daba un paso atrás; su mano buscando la silla de la cocina detrás de ella. ‘¿Un policía? ¿Y cortar las multas de estacionamiento? ¿Una mente brillante como la tuya?’

‘Escuela de oficiales, papá. Es una institución de programa universitario. Quiero estudiar eso con una maestría en ciencias forenses. Quiero usar mi mente brillante para resolver crímenes.’

A sus padres les tomó algunos años aceptar verdaderamente su decisión, pero su felicidad los persuadió. Y pronto tuvieron algo más por lo que molestarlo. A los veintiocho llegaron las preguntas. Matrimonio. Niños. El sueño de toda madre griega. Ver a sus hijos casados ​​y con hijos.

‘Vamos, compañero’ dijo Arianna mientras pasaba junto a él y empujaba la puerta de vidrio para abrirla. El calor invadió la habitación y Adrián corrió hacia el coche de policía. Ya había puesto la llave en el contacto y había encendido el aire frío. Arianna se estremeció mientras se sentaba como copiloto y abría levemente la ventana. Así que, otro crimen importante en nuestra metrópoli, ¿eh? ¡Dinero sacado de la registradora de la panadería!

Adrián sonrió mientras colocaba el pie en el pedal y salía a toda velocidad del estacionamiento.

El vehículo policial descendió por la estrecha carretera que llegaba hasta la playa. Uno de los muchos caminos con forma de serpiente que bajaban por la colina que prestaba su pendiente a la buena gente del pueblo. Angelica’s Divine Goods era la última de una fila de tiendas a pocos metros del pintoresco paseo marítimo de Parga. A lo largo de la explanada sólo sobrevivían tabernas, bares y heladerías. La ley de una villa turística. Entre más cerca del mar, mayor es la renta.

El apodo de Angélica, si se le puede decir así, era más-larga-que-la-vida. Una enérgica mujer de sesenta años, de dos metros de altura, estaba junto a la puerta cerrada de la tienda. Tacones rojos y un vestido negro tratando desesperadamente de cubrir su figura curvilínea eran los únicos elementos de su cuerpo. Cuando la Sra. Angélica horneaba, se quitaba todas las pulseras, anillos, perlas y relojes y se colocaban sobre una almohada de terciopelo en una caja fuerte en la parte trasera de la tienda. Su cabello púrpura se mantenía firme incluso cuando el viento soplaba. Frente a su escaparate bien decorado, su empleada, una pequeña niña de un pueblo cercano, estaba sentada detrás de una mesa vendiendo pan. 

Buenos días, Angélica. ‘Cómo es... ‘

Angélica hizo un gesto con la mano. ‘Olvida los buenos días, Ari. ¡Saca tu arma y entra ahí!’

‘¿Qué?’

Los ojos de Adrián se agrandaron. La chica vendiendo productos afuera en la acera. La Sra. Angélica custodiando la puerta cerrada. Suspiró profundamente. ‘Lo tienes encerrado ahí, ¿verdad?’

‘¡Por supuesto que sí! ¡Trató de poner sus manos en mi caja! ¡Le pegué en la cabeza con el rodillo de mi abuela y lo até!’

Arianna entró corriendo en la tienda. ‘¡Quédate fuera, Angélica!’ Un hombre barbudo de cincuenta y tantos años estaba sentado sobre los azulejos blancos y violetas del suelo con las manos atadas a la espalda a la pata de la mesa. Le habían metido un paño en la boca. Un fino riachuelo de sangre salía de su espeso cabello y se perdía en su poblada ceja. Arianna volvió a mirar a Adrián. ‘Es ese vagabundo borracho que recogiste la semana pasada por acosar a los huéspedes del hotel Lichnos’ Arianna sacudió la cabeza y golpeó con la mano derecha la caja de cigarrillos que se escapaba del bolsillo de sus pantalones. ‘Atiéndelo, Adrián. Llévalo al hospital para un chequeo y quédate con él. Me ocuparé de Angélica.’

Adrián asintió. ‘Ahora mismo, jefa.’

Minutos después, Adrián escoltó al hombre de la camiseta sucia de los Rolling Stones y los pantalones cortos azules rotos, fuera de la tienda que olía deliciosamente. Adrián había dejado un billete de cinco euros en el mostrador y tomó un rollo de salchicha y una botella de agua para el acusado.

‘... no puedes ir por la vida golpeamdo a la gente, Angélica. Pudo haber sido peligroso. ¡Llámanos! La policía se ocupará de ...’ Arianna estaba sermoneando a la señora Angélica sobre seguridad.

‘¿Y dejarlo tomar lo que quiera?’

‘este, jefa? Si me llevo el coche, ¿cómo regresarás?’

Arianna golpeó sus dos piernas y volvió a su conversación. ‘¿Pidió dinero de la caja registradora o comida?’

Adrián tomó al vagabundo por el brazo y caminó hacia el auto. ‘Sí, soy un verdadero luchador contra el crimen.’ Sonrió mientras algunos dueños de tiendas le levantaban el pulgar. Uno incluso aplaudió. Él levantó la mirada al cielo. ¿Cuándo tendremos un caso bueno y retorcido para que yo lo pueda resolver?’

Capítulo 5

A la mañana siguiente

Las olas aplastaron las rocas estratégicamente ubicadas para proteger el largo camino del agua. El sonido viajó a través de la oscuridad. Sólo un gato negro que se arrastraba detrás de una cucaracha de verano estaba ahí para presenciar el majestuoso azul cuando los primeros rayos de luz vinieron del punto de encuentro entre el cielo y el mar. La luz se extendió y las sombras oscuras disminuyeron o fueron empujadas hacia las esquinas detrás de la colorida hilera de casas. Otro día bajo el glorioso sol mediterráneo. Otro día en el paraíso griego.

Héctor, el cura del pueblo, dormía en decúbito supino dentro de la capilla de Santa María en el islote que lleva el mismo nombre. El despertador de su teléfono lo despertó de su letargo con los sonidos divinos de los coros de Bizancio. Miró hacia arriba y le tomó un tiempo concentrarse y recordar que estaba en la iglesia. Rápidamente reunió sus pertenencias y su kalimavkion negro cayó e instantáneamente cubrió su delgado cuerpo. El sacerdote necesitaba subir de peso, pero nunca logró tal hazaña. Salió corriendo, deteniéndose sólo para mirar el horizonte y agradecer al Señor por la vista de la aurora. ‘Debo regresar a la orilla antes de que alguien despierte’ murmuró mientras remaba en su pequeño bote de madera, luchando con las fuertes olas inusuales de la bahía. Minutos después, Héctor ató su bote a un poste de madera doblado y se rascó la larga barba negra, feliz de que el camino pareciera desierto. Los chismes en las zonas rurales de Grecia viajaban más rápido que la velocidad de la luz. Trepó unas rocas grandes y saltó sobre la pared de un metro que servía de barrera entre el Jónico y el pavimento. Se quitó el polvo de la ropa negra y pasó por la plaza que conecta las dos arterias principales del pueblo. Sus ojos verdes estaban fijos en sus manos sucias. Sucio gracias al polvo recogido de las grandes rocas. Al pasar por el ancla histórica, sus ojos se volvieron y se detuvieron en sus esquinas. 

El padre Héctor se quedó paralizado en el acto.

Su mente fue incapaz de procesar la tremenda imagen frente a él.

Un cadáver desnudo y retorcido estaba enredado en la enorme ancla metálica. Cada hueso del cuerpo de la mujer sin vida parecía fuera de lugar. La piel estaba severamente magullada y se había vuelto de tonos morados. La sangre se había secado en los múltiples cortes que rajaron el atormentado cuerpo. El cabello rubio, pegado por la sangre, colgaba cubriendo el rostro de la mujer.

Las manos de Héctor temblaron. No estaba seguro de cómo proceder. Quería gritar más fuerte que nunca. Sintió que la sangre corría más rápido por sus venas. Con una mano sobre su corazón palpitante, dio algunos pasos hacia adelante por inercia. Quería ver la cara. Se agachó y miró debajo de la masa de cabello ensangrentado.

Cayó de espaldas y gritó pidiendo ayuda.

El rostro estaba irreconocible. Todos sus rasgos habían desaparecido, convertidos en una pulpa de piel humana.

Las luces se encendieron en las residencias encima de los cafés y tabernas. La mayoría de sus dueños vivían ahí. Sin embargo, algunos se habían mudado a casas más grandes, incluso mansiones, después del boom turístico y habían alquilado sus casas anteriores a través de Airbnb. La señora Angélica bajó primero con una túnica rosa brillante. ‘Oh, Dios ...’ sus manos sujetaron su cabello renegado mientras corría hacia su sobrino. ‘¿Héctor? ¿Héctor? ¿Estás bien? ¿Qué diablos está pasando?’

Héctor siempre corregía la mala elección de palabras de su tía. Pero este no era el momento. Le extendió su teléfono. Sus manos temblaban de manera similar a las ramas de jazmín detrás de él que eran sacudidas por el viento de la mañana. ‘Llama a la policía.’

¿No a una ambulancia?

Los ojos de Héctor nunca abandonaron la figura retorcida. ¿Te parece que está viva?

Para cuando el teniente de policía Adrián Metsovitis llegó al lugar, muchos ya se habían reunido alrededor. Una mezcla de gente; lugareños y turistas. Todos se quedaron a la distancia en clara conmoción.
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